
Desde que somos pequeños vamos recibiendo muchas cosas, especialmente de nuestros
padres: la comida, libros, ropa, juguetes… Pero también hay un montón de cosas que recibi-
mos de Dios, como el amor, la esperanza, la fe y nuestros talentos. Todo esto lo hemos recibi-
do gratis, y en el Evangelio leemos: "Dad gratis lo que habéis recibido gratis". Jesús nos ense-
ña a compartir no solo lo que tenemos, sino también lo que somos, como Él hacía con sus dis-
cípulos cuando les enseñaba mediante parábolas, rezaban juntos y reían juntos. 

Para poder conseguir los objetivos 
propuestos realizaremos tres actividades. 

Actividad 1: ¿Quién soy yo?
Antes de compartir lo que soy, nuestros
dones, tenemos que mirar a nuestro
corazón y saber cómo somos. Para
ello necesitaremos una cartulina blan-
ca y pintura roja por cada niño. Cada

Descubrir los dones que nos ha dado Dios tanto a nosotros como a los
demás, y dar gracias por ellos a Dios y ponerlos a su disposición.  

Reconocer la importancia de compartir con los demás nuestra vida 
cristiana para colaborar con el crecimiento en la fe de nuestros hermanos. 

Comprender que pertenecemos a una comunidad con la que compartir y,
por tanto, el valor de no estar solo ni aislado.



uno dibujará un corazón grande y lo recortará. Después, dentro del corazón, escribirán una vir-
tud o don que crean tener. Una vez hecho esto, colgarán a su espalda el corazón mediante un

hilo o celo. Se pondrán de pie y caminarán por la sala.
Cuando se crucen con un compañero, tendrán que escribir
una virtud de este en el corazón que lleva a la espalda.
Cuando hayan terminado de escribir, se sentarán en círcu-
lo, y cada cual cogerá su corazón y lo leerá en silencio.
Cada uno podrá ver que, en realidad, tiene más talentos de
los que pensaba.

Actividad 2: ¿Qué hago con esos dones, talentos…?
Habiendo conocido ya nuestro corazón y nuestros dones, vamos a descubrir
qué podemos hacer con ellos. Para esto tenemos dos opciones: escuchar la
canción de la parábola de los talentos cantada por Valivan, que se puede
encontrar escaneando el código QR, o leer el Evangelio de Mt 25,14-30. (Para
los pequeños se recomienda ver el vídeo de Valivan).
Esta parábola ayuda a los niños a comprender que el Señor nos ha dado a todos talentos,
habilidades y oportunidades; y que Él espera que utilicemos todas estas cosas para mejorar
nuestra vida y servir a nuestros semejantes.

La misión no es solo dar cosas: misión es entregar lo que yo vivo y soy. Misión es sentirme
unido a todos los niños del mundo a los que nuestras misioneras y nuestros misioneros están
enseñando el Evangelio, la vida de fe, la alegría de ser hijos de Dios. Misión es sentirme res-
ponsable, a través de mi oración y de mi entrega personal, de que Jesús sea conocido y
amado por todos. 

Actividad 3: GOD TALENT
El mayor don que nos ha dado Dios es ser hijos suyos y per-
tenecer a su Iglesia. ¿Sabéis que hay muchos niños que
todavía no conocen a Dios? ¿Cómo podríamos mostrarle al
mundo nuestra fe, nuestra vida cristiana?
La tercera actividad va a consistir en realizar un espectáculo
como el Got Talent, pero le cambiaremos el nombre a GOD
TALENT. Los niños, organizados en grupos pequeños de tres
o cuatro personas, en función del número total, tendrán que
mostrar "al público" cómo ellos viven su fe –en el colegio, en las catequesis, con sus familias,
en los campamentos…–, mediante canciones, mímica, baile, etc.


